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Resumen

El uso de dispositivos móviles ha ido en aumento durante los últimos años, por lo que se han encontrado estudios 
entre adolescentes y adultos, respecto a sus repercusiones sobre todo en términos de una adicción conductual; sin 
embargo, son escasas las herramientas para el estudio de este comportamiento entre la población menor de 6 años, 
principalmente en México. El objetivo de este estudio fue diseñar y validar un cuestionario sobre uso de dispositivos 
móviles en niños de entre 1 y 8 años. Participaron 240 padres de familia que radican en diversas ciudades mexi-
canas, quienes respondieron sobre situaciones de uso y consecuencias por el uso de dispositivos, así como sobre 
control de impulso y percepción de riesgo. Se realizó el análisis de validez entre jueces en el que se obtuvo un IVC 
superior a .80, así como una confiabilidad de .931. La discusión se centra en las implicaciones de esta herramienta 
para la evaluación del comportamiento de uso de dispositivos móviles en esta población y los estudios a futuro so-
bre los efectos a corto y mediano plazo. 

Abstract

The use of mobile devices has been increasing in recent years. Some studies focus on mobile device use in adoles-
cents and adults and its repercussions, especially in behavioral addiction, psychological and cognitive discomfort; 
however, there are few tools for studying this behavior among the population under six years of age, mainly in Mex-
ico. This study aimed to design and validate the use of mobile devices questionnaire in children between 1 and 8 
years of age. 240 parents from various Mexican cities participated and answered about situations and consequences 
of using devices, impulse control, and risk perception. The validity analysis inter-judges show an IVC higher than 
0.80, and the reliability index was 0.931. The implications of this tool for the evaluation of the use of mobile devices 
behavior in this population and future studies on the effects in the short and medium term.

Palabras clave

Uso de dispositivos móviles, niños de 1 a 8 años, control de impulsos, adicción conductual, consecuencias.
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Introducción

En los últimos años se ha incrementado el uso de dispositivos móviles entre los niños, por lo que estos son usuarios 
activos de estos aparatos, debido a su alta accesibilidad.

De acuerdo con la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares 
(ENDUTIH, 2020), en México existe un incremento en la accesibilidad a internet pues en el 2000, sólo el 6.2% de los 
hogares tenían acceso a la red, mientras que para el 2020, el 60% de los hogares contaba con este servicio; además 
respecto a la telefonía (fija y móvil) su acceso incrementó del 40% al 93.8%. En esta misma encuesta se reporta el 
uso de teléfono celular por edades, considerando que el 11.6% de la población a partir de los 6 años es usuaria de 
internet, lo que permite identificar que los niños acceden a la red, a través de otros dispositivos como pueden ser 
las tabletas o la Smart tv. 

Aunado a lo anterior, existe gran cantidad de investigaciones que hablan sobre el fenómeno de la adicción a los mó-
viles (e.g. Barnes et al., 2018; Lin et al.,  2017; Yang et al., 2019), pues a pesar de que éste no ha sido definido como 
una forma de comportamiento adictivo por organismos internacionales como la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), podría ser el antecedente de  adicción a los videojuegos o los juegos en línea, o vincularse con problemas de 
salud mental como la ansiedad o la depresión (Menéndez-García et al.,  2020; Yu & Sussman, 2020).

Existen diversos estudios alrededor del mundo, realizados con adolescentes y niños, los cuales han reportado una 
correlación entre el uso excesivo de dispositivos móviles y la presencia de sentimientos de inseguridad, desajuste 
de las horas de sueño, relaciones de baja calidad con otros niños y con los padres (Bianchi & Phillips, 2005; Sahu et 
al., 2019). También se ha reportado que, cuanto más se acercan a la edad adolescente, los problemas psicológicos 
pueden ir en aumento, por lo que con frecuencia pueden tener estado de ánimo bajo, además de presentar tensión 
y ansiedad, tendencia al aburrimiento y problemas de conducta, así como verse involucrados en comportamientos 
adictivos, tales como: compras compulsivas, juego patológico de apuestas, o consumo de sustancias (Davey & Da-
vey, 2014; Gallimberti et al, 2016; Kuss et al, 2018; Park et al, 2019; Sahu et al, 2019).

Sin embargo, los pocos instrumentos que han sido diseñados para explorar el uso de dispositivos, se han centrado 
en la población de adolescentes y adultos (Yu & Sussman, 2020) teniendo en cuenta sólo variables sociodemográfi-
cas y el patrón de uso (Waisman et al., 2018; Pedrouzo et al.,  2020), lo que hace necesario contar con herramientas 
que permitan medir el uso de dispositivos en los infantes más pequeños y que tengan en cuenta otras variables, 
tales como: situaciones y consecuencias del uso, e incluso elementos relacionados con el control de impulsos. Lo 
anterior debido a que el móvil constituye un reforzador para los infantes y se ha convertido en un elemento de las 
prácticas de crianza empleadas por los padres (Ewin et al., 2021). Por lo que resultan urgentes nuevos estudios que 
permitan reconocer las prácticas más recomendables para poder actualizar a los padres y educadores de manera 
certera con relación al uso de dispositivos móviles en niños más pequeños (Kabali et al., 2015)  

Son escasos los trabajos en los que se han empleado herramientas para medir el uso de dispositivos electrónicos 
y móviles, entre niños pequeños; Rideout (2013; 2017) y sus colaboradores (Rideout et al., 2003; Rideout & Robb, 
2020) realizaron estudios en Estados Unidos, con niños de 0 a 8 años y reportaron que los menores de dos años 
emplean dispositivos móviles alrededor de dos horas al día en promedio. En estos mismos estudios, se ha encontra-
do que los niños latinos o con padres con menor nivel escolar, tienen una mayor probabilidad de permanecer una 
mayor cantidad de tiempo en el uso de los móviles.

Lo anterior ha sido confirmado en otros estudios en los que se han diseñado instrumentos para medir el uso de 
dispositivos móviles en niños pequeños. Waisman et al., (2018), diseñaron una entrevista para padres, la cual fue 
adaptada del cuestionario realizado por Rideout (2013), con la finalidad de conocer sobre el uso de dispositivos 
electrónicos de niños de entre 6 meses y 4 años con 11 meses de edad; encontrando que, inicialmente los niños son 
expuestos a la televisión y a partir de los 2 años ya emplean dispositivos móviles; además, este comportamiento 
ocupa más tiempo que otras actividades como las relacionadas con lo académico.

Por su parte, Pedrouzo et al (2020), en Argentina, diseñaron un cuestionario que fue aplicado a 159 padres/madres 
de niños de entre 18 meses y tres años con once meses, encontraron que es a partir de los dos años cuando los 
niños incrementan el uso de dispositivos móviles, de tal forma que, a esta edad el 80% de los niños emplean estos 
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aparatos, además el tiempo promedio de uso es de 2.25 horas al día y en menos de la mitad de los casos, los me-
nores tienen supervisión de los padres. Si bien se menciona en el estudio que el instrumento fue piloteado, no se 
reportan datos sobre su confiabilidad y validez.

Abdulah et al (2022) realizaron una adaptación del cuestionario de uso problemático del celular, diseñado original-
mente para estudiantes universitarios, para que la nueva versión pudiera ser respondida por padres de niños de 
entre cinco y seis años. La escala en ambas versiones consideró cuatro dimensiones: deprivación, consecuencias ne-
gativas, problemas de control del uso por parte del niño y evitar interacción social; también se exploraron variables 
sociodemográficas, pero el instrumento no consideró datos específicos sobre el patrón de uso.

Dado lo anterior, son escasos los instrumentos que consideran las consecuencias o situaciones que permitan enten-
der la complejidad de este comportamiento en los niños menores de seis años o que aún no ingresan a la escuela; 
por tanto, el objetivo del estudio es diseñar y obtener la validez y confiabilidad de un cuestionario que permita 
medir el uso de dispositivos móviles en niños de 1 a 8 años de edad, considerando las situaciones y consecuencias 
de uso, control de impulsos en el niño y percepción de riesgo por parte de los padres.

Método

Participantes

Se realizó un muestreo por conveniencia, de sujetos voluntarios que aceptaron colaborar en el estudio. Participaron 
240 padres y madres de familia, quienes tenían una edad promedio de 33 años, vivían en diferentes ciudades de la 
república mexicana y reportaron tener al menos un hijo con edades de entre 1 y 8 años. 

Instrumento

Cuestionario de uso de dispositivos móviles en niños de 1 a 8 años de edad. Para el presente estudio se diseñó un 
cuestionario semiestructurado, el cual mide situaciones y consecuencias del uso de dispositivos móviles en niños de 
1 a 8 años, control de impulsos en el niño y percepción de riesgo de los padres, con respecto al uso de estos apara-
tos. Partiendo del supuesto que, de acuerdo con las investigaciones previas, el uso excesivo de dispositivos móviles 
comparte características con los comportamientos adictivos, las dimensiones consideradas en el instrumento se re-
tomaron de la evidencia empírica al respecto. La versión inicial del cuestionario estuvo conformada por 60 reactivos.

Procedimiento

Con base en la literatura sobre uso de dispositivos móviles en niños y adolescentes, se elaboró un banco de 60 reac-
tivos, los cuales inicialmente fueron sometidos a un proceso de evaluación por siete jueces expertos en la atención 
y evaluación de población infantil y/o comportamientos adictivos. Los jueces valoraron la claridad, coherencia y 
relevancia de cada uno de los reactivos, así como la suficiencia de reactivos para cada una de las dimensiones del 
instrumento; empleando para ello una escala de 1 a 4 puntos, considerando el proceso de evaluación por jueces 
propuesto por Hambleton (1984). 

Una vez que los jueces valoraron el instrumento y se realizaron los ajustes sugeridos por ellos, el cuestionario fue 
elaborado en versión electrónica mediante la plataforma Google Forms y posteriormente, fue difundido a través 
de redes sociales para contar con datos derivados de madres y padres de familia de diversas ciudades del país; el 
instrumento fue compartido durante los meses de noviembre y diciembre del 2020. Cabe mencionar que, previo 
al inicio de las preguntas, se incluyó lo concerniente al consentimiento informado, en el que se brindó información 
sobre el tratamiento de la información aportada por los participantes, garantizando la confidencialidad de la misma, 
por lo cual no se les pidieron datos personales.
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Consideraciones éticas

La elaboración del Cuestionario de uso de dispositivos móviles en niños de 1 a 8 años de edad, contempla las indi-
caciones de los artículos 15, 18, 23, 24 y 27 referentes a la calidad de la evaluación psicológica y los artículos 47,48 
y 49 relacionados con la calidad de la investigación, señalados en el Código Ético del psicólogo, aprobado por la 
Sociedad Mexicana de Psicología. Por tanto, al inicio del cuestionario aparecía una pantalla en donde se indicaba 
a los padres/ madres, los alcances de su participación y objetivos de esta y que a partir de ello pudieran brindar su 
consentimiento para participar en el estudio, además para garantizar la confidencialidad de la información, se omi-
tió preguntar por nombres o direcciones de los padres o de los niños. En caso de que los padres/madres no dieran 
su consentimiento, la plataforma no permitía continuar con el cuestionario.

Análisis de datos

Se realizaron análisis descriptivos para caracterizar a la muestra de participantes. El análisis del Índice de Validez de 
Contenido (IVC), fue calculado en Excel, teniendo en cuenta la ecuación de Lawshe (1975) que considera los acuer-
dos entre los evaluadores. 

Posteriormente, se realizaron las medidas de adecuación muestral para realizar el Análisis Factorial Exploratorio 
(AFE). En este sentido, las dos pruebas estadísticas implementadas fueron la prueba de esfericidad de Bartlett y 
la prueba de adecuación de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO). Una vez satisfechos los criterios de aceptación en ambas 
pruebas, se procedió a realizar el AFE, a través del método de extracción de Máxima Verosimilitud y Rotación oblicua 
Promax. Tanto las pruebas de adecuación muestral como las del análisis factorial exploratorio fueron realizadas en el 
paquete estadístico SPSS24.  Cabe señalar que, de acuerdo con diversos autores (Hair et al., 2005; de Winter et 
al., 2009), no se debe realizar el AFE con muestras inferiores a 50 participantes. Otros señalan que es preferible 
trabajar con muestras mayores a 100 (Kline, 2005) o 200 participantes (Ferrano & Anguiano-Carrasco, 2010; 
Beavers et al., 2013); mientras que algunos otros, aparte de considerar un tamaño muestral (n=200), también 
consideran las siguientes variables: contar con al menos cuatro ítems que definen cada factor, poseer homo-
geneidad de la muestra y las comunalidades de los ítems (Lloret-Segura et al., 2014) 

Finalmente, se obtuvo el índice de confiabilidad del instrumento a través del Alfa de Cronbach.

Resultados

En este estudio se contó con la participación de 240 padres de familia, de diferentes ciudades de la República Mexi-
cana, de los cuales el 89.2% son de sexo femenino, y el resto de sexo masculino. Con respecto a su estado civil, el 
57.7% se encontraba casado; el 20.1% estaba en unión libre, el 16.7 son solteros, mientras que un porcentaje menor 
reportó ser divorciado o viudo (5% y .4% respectivamente). Con respecto al sexo de los niños, reportado por los 
padres, el 50.8% era de sexo femenino y el 49.2% de sexo masculino. 

La edad promedio de los padres fue de 33.16 años (DE= 7.513); mientras que la de sus hijos fue de 5.52 años (DE= 
3.622).

Referente a la escolaridad de los participantes (padre/ madre del niño), en la Tabla 1 se observan los porcentajes de 
acuerdo con su nivel escolar, en donde se muestra que el 48.3% han realizado estudios de licenciatura, y el 21.7% de 
maestría, y un porcentaje menor ha cursado como máximo la educación media o educación básica. 
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Tabla 1. Nivel de escolaridad de los padres

Nivel educativo Porcentaje

Posgrado (maestría) 48.3

Licenciatura 21.7

Bachillerato 19.6

Secundaria 10

Primaria .4

Con respecto a la ocupación de los padres/madres, el 24% se dedica al hogar, el 19.2% a la docencia, mientras que, 
el 23.1% refiere realizar alguna actividad profesional o ser empleados y en un menor porcentaje, reportaron ser 
estudiantes o trabajar por su cuenta.

El 50% de los padres reportó que su hijo o hija cursaba la primaria, el 32.5% el preescolar, el 3.8% están en guardería 
y el 13.8% en ninguna institución. Con respecto a la edad de inicio de celular, el 46% reportó que su hijo tenia un año 
o menos cuando comenzó con el uso de este dispositivo, por lo que en general lo usan al menos una hora al día, con 
una frecuencia de 2 a 3 veces por semana.

Con base en la evaluación por jueces expertos, se obtuvo la validez de contenido. Para ello, se calculó el Índice de 
validez de contenido [IVC (Lawshe, 1975; Davis, 1992)] de acuerdo con los parámetros señalados por Hernández 
(2002), dicha propuesta considera el valor medio dado a cada ítem, con respecto a cuatro elementos: claridad, co-
herencia, relevancia y suficiencia. En la Tabla 2 se observan índices superiores al .80 en cada aspecto evaluado con 
la máxima puntuación.

Tabla 2. IVC del instrumento, obtenido por juicio de expertos.

IVC

Suficiencia .95

Claridad .96

Coherencia .96

Relevancia .95

Una vez concluido el levantamiento de información y previo al análisis factorial exploratorio se realizó la prueba de 
Kolmogórov-Smirnov, para verificar la distribución normal de los datos en todas las variables (p=.000).

Posteriormente, se realizó un análisis factorial exploratorio, por lo que, se realizó la prueba de esfericidad de Bart-
lett (X2= 9414) y se obtuvo un KMO de .864 (p=.000); se identificaron cuatro factores que se detallan en la Tabla 
3, los cuales explican el 43.78% de la varianza. En la Tabla 3, se indican cada uno de los reactivos que componen 
las subescalas del instrumento y su carga factorial; la tabla contiene sólo los ítems cuyas cargas factoriales fueron 
superiores a .40, por lo que aquellos reactivos con cargas menores fueron eliminados del instrumento, de tal forma 
que, la versión final quedó conformada por 42 ítems. El factor 1, denominado Situaciones de uso de dispositivos, 
quedó conformado por 12 reactivos; el factor 2 Control de impulsos, se compone de 13 ítems al igual que el factor 
3 Consecuencias para madre/ padre e hijo (a); mientras que el factor 4, denominado Percepción de riesgo, quedó 
conformado por cuatro ítems.

El índice de confiabilidad global se obtuvo mediante Alpha de Cronbach de 0.931, de igual manera se calculó la 
confiabilidad de cada factor, siendo superior a .85 para cada uno de ellos (ver Tabla 3). 
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Tabla 3. Factores que componen el instrumento, con carga factorial por ítem e índice de confiabilidad por factor.

Factores Alfa de Cronbach por factor

ÍTEM 1 2 3 4

18 .920

Factor 1. Situaciones de uso de dispositivos (alfa=.934)

21 .800

17 .794

16 .787

19 .762

26 .720

22 .678

25 .675

27 .640

23 .593

13 .540

15 .502

36 .768

Factor 2. Control de impulsos (alfa= .918)

40 .756

38 .734

37 .728

39 .720

33 .645

34 .635

41 .626

31 .607

32 .605

28 .500

35 .496

30 .492

7 .653

Factor 3. Consecuencias para madre (cuidador) e hijo (a)  (alfa= .864)

5 .619

2 .611

11 .607

9 .530

14 .530

20 .463

57 .460

46 .454

12 .444

8 .419

6 .415

47 .407
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Factores Alfa de Cronbach por factor

ÍTEM 1 2 3 4

42b .943

Factor 4. Percepción de riesgo de uso de dispositivos electrónicos 
(alfa= .859)

42c .931

42e .660

42d .600

Discusión y conclusiones

El uso de dispositivos móviles en los niños de la infancia temprana, es un comportamiento que cada vez cobra ma-
yor relevancia, dado que éste puede generar consecuencias tanto positivas como negativas en diversos ámbitos de 
su desarrollo. Sin embargo, al ser escasos los instrumentos que consideran a esta población, el trabajo aporta una 
herramienta útil para la medición de este comportamiento en términos de variables como: control de impulsos, 
situaciones y consecuencias de uso de dispositivos, así como percepción de riesgo por parte de los padres, por lo 
que, los datos arrojados por el cuestionario, podrían  relacionarse en estudios posteriores, con aquellos derivados 
de estrategias de medición directa del comportamiento, como es el caso de los sistemas de observación del com-
portamiento del niño.

La versión inicial del cuestionario constó de 60 ítems, de los cuales fueron eliminados 18 por tener cargas factoriales 
menores a .40, valor considerado como mínimo deseable para ser considerado en alguno de los factores. Además, 
cada factor contiene al menos tres o cuatro reactivos, lo cual es considerado deseable de acuerdo con una serie de 
trabajos realizados sobre análisis factorial exploratorio (Lloret-Segura et al., 2014; López-Aguado & Gutiérrez-Pro-
vecho, 2019). 

Lo anterior constituye un aporte metodológico para la evaluación de factores vinculados al uso de dispositivos móvi-
les entre niños de 1 a 8 años, pues gran parte de las investigaciones retoman cuestionarios originalmente diseñados 
para población adulta (Abdulah et al, 2022; Yu & Sussman, 2020). En este sentido, aunque el instrumento permite 
contar con datos confiables acerca del uso de dispositivos en niños pequeños mexicanos, es posible que, en estudios 
posteriores sea necesario considerar otras poblaciones, tales como los que viven en comunidades rurales y cuyo 
acceso a la tecnología puede ser menor o bien considerar su validez convergente, con instrumentos de medición 
directa, tales como la observación sistemática.

Si bien el cuestionario permite la identificación de situaciones de uso, consecuencias, control de impulsos entre los 
niños, así como percepción de riesgo del uso por parte de los padres y los resultados muestran adecuados índices 
de confiabilidad y validez, la confiabilidad de los dos últimos factores, resultan inferiores con respecto al resto de los 
factores que componen el instrumento, lo cual puede deberse a que, por ejemplo, el factor Percepción de riesgo, 
está conformado solo por cuatro reactivos, en contraste con el resto de los factores que cuentan con 12 o 13 ítems. 
En este sentido, sería importante continuar con la valoración de la percepción de riesgo de los padres, considerando 
el hecho de que, en algunas situaciones, su percepción está regulada por el contenido al que acceden los niños, 
pues se ha reportado que cuando los padres perciben que el aparato promueve el aprendizaje de habilidades o de 
conocimientos, pueden percibir menos riesgos (Chang et al., 2019; Rideout & Robb, 2020). Otra variable que podría 
estar implicada en la percepción de riesgo sería el patrón de uso de los padres o cuidadores, ya que se ha encontra-
do que, a mayor frecuencia de uso, menor es la percepción de riesgo, por lo que los resultados derivados de este 
cuestionario podrían vincularse en futuros estudios estas variables (Fischer-Grote et al., 2019).

El control de impulsos, es un elemento central cuando se habla del uso de los dispositivos móviles, dada la velocidad 
con la que este es retroalimentado por los aparatos. En este sentido, algunos estudios han relacionado el patrón 
de uso del móvil, con comportamiento agresivo o problemas para la demora de reforzadores (Cheng, et al., 2021) 
así mismo, en estudiantes universitarios se ha encontrado una correlación entre la depresión, ansiedad, procrasti-
nación, incluso la hora de ir a dormir y el uso excesivo de los teléfonos inteligentes (Geng et al., 2021). También en 
otro estudio, en el que se utilizó una tarea de “go -no go” se  encontró una correlación entre el tiempo de  uso de los 
teléfonos inteligentes y un bajo control de impulsos demostrado con una tendencia a responder de manera impul-
siva en la tarea de “go - no go” (Wilmer & Chein, 2016); de tal forma que, a partir del uso de medidas como la aquí 
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propuesta, es posible identificar elementos que sean la base para promover condiciones que favorezcan  el control 
de impulsos y el uso óptimo de los dispositivos móviles y que podría servir como factor protector para la depresión, 
ansiedad, procrastinación y las alteraciones de sueño.  

Una adecuada evaluación del uso de dispositivo móvil, así como la identificación de las variables relacionadas, 
constituye la base para la generación de propuestas de prevención y tratamiento, que optimice el uso del recurso 
tecnológico y que disminuya las consecuencias negativas asociadas al uso de esta tecnología.
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